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FUNDAMENTOS  DE LA ACCION SOCIAL DE LA IGLESIA 

Monseñor Manuel Camilo Vial
Obispo de Temuco

La Acción Social  es una dimensión propia de la tarea Evangelizadora de la Iglesia, presente en su quehacer a lo largo de toda su historia, que se ha expresado de modos diferentes y con diversas acentuaciones según los desafíos que le presenta la historia.

Hoy, cuando nos hemos reunido para revisar este compromiso evangélico de la Iglesia en Chile, queremos recapitular nuestra historia, para que con la fuerza de la experiencia recogida y ante los nuevos desafíos que nos presenta la realidad de nuestra patria y los del mundo, dentro del cambio cultural que vivimos, podamos, inspirados por la Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia, dar una respuesta en el nombre de Jesús a las necesidades de nuestro pueblo, especialmente a los más pobres y necesitados.

Recordemos, en primer lugar, que la misión de la Iglesia es la Evangelización, es decir, como dice la Exhortación Apostólica de Pablo VI “Evangelii Nuntiandi”, del año 1974: “llegar con la Buena Nueva de Jesucristo a todos los ambientes de la humanidad para con su influjo, transformar, renovar desde dentro a la misma humanidad”

En este contexto, podemos decir que la  pastoral social de la Iglesia es: “La Acción Social por la cual la Iglesia se hace presente en la sociedad, en sus personas y en sus estructuras, para animar, ayudar a orientar y promover la liberación integral del hombre a la luz del Evangelio” (Pièrre Bigó).  En otras palabras, es la acción de la Iglesia para el advenimiento del Reino de Dios en el mundo. Para ello no le basta al hombre todos los medios humanos a su alcance, será necesario también la ayuda de la gracia divina y la ayuda del Espíritu Santo. Pienso que todos nosotros podríamos dar muchos testimonios que comprueben la verdad de lo anterior.

La Acción Social de la Iglesia está basada en dos valores fundamentales:

1° El respeto a la dignidad del hombre. El punto de partida de toda su acción                            será, reconocer que en cada persona humana, nos encontramos con un hijo de Dios, hecho a su imagen y semejanza. De aquí se deducen consecuencias importantísimas.

En Chile, hemos tenido la oportunidad de vivir una experiencia inolvidable en los años pasados. La Defensa de los Derechos Humanos, durante el gobierno militar, enriqueció enormemente la vida de la Iglesia. Hubo que realizar labores de suplencia muy importantes, que nos permitieron crecer como personas y en nuestras comunidades. Y que le reconocieron a la Iglesia una autoridad moral que más que halagarla, la comprometió aún mas. Sin duda que se cometieron errores por inexperiencia, pero el bien ha sido superior a nustras limitaciones. Debemos renovarnos en esa actitud y buscar, las nuevas pistas que nos da el Señor y las nuevas necesidades y desafíos de nuestros hermanos.

2° La solidaridad:  Que es la dependencia entre los hombres, que no pueden ser felices si no lo son los demás. Cuando hablamos de solidaridad, estamos en el ámbito más propio de la acción evangelizadora de la Iglesia, que no se agota en el trabajo al interior de ella, sino que prolonga este impulso de soldaridad activa a los problemas sociales, económicos y jurídicos que afectan a nuestros hermanos los hombres.  No puedo dejar de recordar la definición de solidaridad que daba el Cardenal Raúl Silva, en su maravillosa carta sobre este tema: “Solidaridad es la dependencia mutua entre los hombres que hace que no puedan ser felices unos, si no lo son los demás”. Es no poder estar tranquilos sabiendo que hay hermanos que sufren alguna necesidad. (Cfr. “Parábola del Buen Samaritano” (Mt. 10,25-37)

Esta solidaridad se expresa, ante todo, en el amor preferencial por los pobres, opción heredada de Jesús, que siempre ha sido el gran desafío para la Iglesia. Le agradecemos al Señor, el estar participando en una época de la vida de la Iglesia, en que nuestros Pastores nos han hecho tomar conciencia que esta es nuestra gran tarea; que debemos asumir evangelicamente su causa, compartiendo sus dolores y en lo posible su misma vida; respetando y haciendo respetar su dignidad; contribuyendo en que se constituyan en actores de su propio desarrollo y organización; buscando caminos eficientes para llegar a la superación integral de todos aquellos aspectos, de la pobreza, que no son evangélicos. Este compromiso, se expresa también en la promoción y en la defensa de los derechos de la persona humana, para que sean sujeto de su propio crecimiento. Se expresa, también, contribuyendo al conjunto de la sociedad civil, ayudando a fortalecer sus organizaciones en el compromiso del bien común de la sociedad.

A continuación ofrezco algunos textos, de la Escritura y del Magisterio de la Iglesia, que pueden enriquecer nuestra reflexión, sabiendo que hay muchísimos más, que también merecerían ser citados:

“...Cristo fué enviado por el Padre a evangelizar a los pobres y a levantar a los oprimidos” (Lc.4, 18).

“ Para buscar y salvar lo que estaba perdido” (Lc. 19,10).

“Acercándonos al pobre para acompañarlo hacemos lo que Cristo nos enseñó al hacerse hermano nuestro, pobre como nosotros. Por eso el servicio es la medida privilegiada, aunque no excluyente de nuestro seguimiento de Cristo” (Puebla 1145).

“La Iglesia abraza a todos los afligidos por la debilidad humana, más aún,  reconoce en los pobres la imagen de su Fundador pobre y paciente, se esfuerza en aliviar sus necesidades y pretende servir en ellos a Cristo”. (Conc. Vaticano II, n°8).

“La situación que hemos descrito... nos hace reflexionar sobre el gran desafío que tiene nuestra pastoral para ayudar al hombre para pasar de situaciones menos humanas a más humanas. Las profundas diferencias sociales, la extrema pobreza y la violación a los derechos humanos que se dan en muchas partes, son retos a la evangelización” (Puebla n° 90).

“Pertenece a la enseñanza y a la praxis más antigua de la Iglesia la convicción que ella misma, sus ministros y cada uno de sus miembros, estan llamados a aliviar la miseria de los que sufren cerca o lejos, no sólo con lo “superfluo”, sino con lo “necesario”. Ante los casos de necesidad no se debe dar preferencia a los adornos superfluos de los templos y a los objetos preciosos del culto divino; al contrario debiera ser obligatorio enajenar esos bienes para dar pan, bebida, vestido y casa a quien carece de ellos” ( “Encíclica La Preocupación Social de la Iglesia” n° 31).

Será importante educar a la participación y la solidaridad, pensando que todos pueden hacer algo por la solución de los problemas sociales, incluso los mismos pobres.( Cfr. Documento el Mundo de los Pobres”, de la Comisión para la superación de la Pobreza) Este es un camino que generará mayores soluciones y empleos, y de paso, ayudará a  reducir la excesiva dependencia de las organizaciones extranjeras, que aún existe. Debemos ayudar a corregir la mentalidad  que genera el individualismo, el egoismo y el consumismo que impide a las personas ser solidarias. Una solidaridad, más real entre los chilenos, orientada a una más justa y equitativa redistribución de la riqueza, posibilitaría la resolución de muchos problemas sociales del país.

Finalmente, como Area de Acción Social, tenemos el inmenso desafío de profundizar en el tema del DESARROLLO INTEGRAL, en cada una de las regiones donde está inserta nuestra acción pastoral. Desarrollo, que desde nuestra perspectiva cristiana, debe  considerar todas las dimensiones del ser humano, así como la necesidad de establecer relaciones respetuosas con la naturaleza. (Ecología).

· UNA ESPIRITUALIDAD:

Para poder hacer esta tarea, deberemos cultivar una espiritualidad, que nos permita realizar esta misión, de una manera muy diferente a una ONG que no esté inspirada por el Evangelio, por la persona de Jesucristo, como debe ser nuestro caso.

Nuestra motivación fundamental será el deseo de rehacer al hombre, según la imagen de Jesucristo y la enseñanza que El nos ha dejado en su EVANGELIO y en su Iglesia. Se trata de una Antropología que tenga los rasgos de Cristo. De ahí, la necesidad que sus instrumentos, sus misioneros tengan esa experiencia de Cristo en su vida personal, de lo contrario, no estaremos dando su mensaje y no estaremos realizando la misión, la tarea que la Iglesia nos ha confiado. 

De aquí se desprende, una importante tarea: el cuidado y la renovación de nuestra fe cristiana. Formándonos permanentemente, inspirados por el Magisterio de la Iglesia, que tiene una riqueza y una actualidad impresionante. Magisterio que es desconocido por la mayoría de los católicos. Les pregunto: ¿ Saben Uds, cuántas son las Encíclicas Sociales, cuántas  conocen por su nombre? ¿ Cuántas han leido?  ( Contar la experiencia con los empresarios en la Cámara de la Construccón). De aquí se desprende una tarea muy concreta para nosotros: ¿Cómo lograr que la formación en la doctrina social de la Iglesia contribuya al desarrollo efectivo del compromiso de los laicos para la transformación del mundo?   EL COMPROMISO DE LA FE CON LA VIDA. 
Por otro lado,  se plantean interrogantes respecto a la forma de aportar al desarrollo de una cultura solidaria. ¿Cómo suscitar valores, actitudes y conductas solidarias?. ¿Cómo lograr, que sea este espíritu, el que anime la pastoral social de la Iglesia y el comportamiento social de los cristianos?. ¿ Cómo lograr que la Acción Social asuma una espiritualidad de servicio al hombre, de caridad y clara identidad cristiana? ¿Cómo lograr que toda la Iglesia asuma esta dimensión de la pastoral y no sea cosa de unos pocos.? Será necesario una redefinción del papel de la Iglesia en el ámbito social, sin dañar la fe,  la credibilidad  y la acción de la Iglesia que principalmente han surgido en los sectores populares, a partir de su labor promocional.

· NUESTRO ESTILO:

                


El estilo de nuestra Acción Social deberá estar marcado por el espíritu de servicio al hombre, por la caridad cristiana y por una plena identidad con la persona y la enseñanza de Jesús. Nuestras acciones y nuestras obras deberán  estar sustentadas en los valores del Evangelio, especialmente en el Mandamiento del Amor y en el espíritu de las Bienaventuranzas. 

Nuestro estilo será el de Cristo: respetuoso, bondadoso, pobre. El del pedagogo que sabe conducir, que sabe esperar. El que conoce a los suyos y los trata en forma personalizada. Nos debemos plantear la pregunta: ¿Cómo hacer, para que nuestra Acción Social sea un testimonio de amor a los demás, especialmente para los oprimidos y postergados? ¿ Cómo ayudar a la transformación de los pobres en un pueblo organizado que pueda ser sujeto en la solución de sus problemas?

Nuestra Iglesia se debe caracterizar por ser una Iglesia participativa e integrada; una Iglesia formadora de personas; una Iglesia, donde cada cristiano asume su propia vocación; una Iglesia autocrítica, una Iglesia que desarrolle mucho los rasgos maternales. Una Iglesia, que asume como Cristo el Camino de la Cruz.

Podemos concluir, que la Iglesia que queremos, es:  Una Iglesia que sea misionera, vuelta hacia el hombre, capaz de discernir los signos de los tiempos, de celebrar la vida y la reconciliación. Una Iglesia abierta, sencilla, servidora, con el ánimo de participar, apoyar sin caer en la manipulación, ni en el paternalismo. Una Iglesia inserta en la cultura, que estimula los valores que tiene y denuncia lo que la degrada. Una Iglesia con mayor calidad pedagógica, que anima, impulsa, forma y motiva  la adhesión a las iniciativas valiosas que descubre fuera de ella y que no puede asumir directamente. Una Iglesia que muestra al Dios misericordioso y solidario con todos los hombres, con preferencia a los pobres.

Existe aquí una gran tarea, consistente en  definir nuestros criterios  para la consecusión de la Acción Social de nuestra Iglesia diocesana. Como punto de partida se propone revisar los CRITERIOS, formulados por la Conferencia Episcopal chilena de septiembre de 1986 y que han inspirado y acompañado el trabajo social  en muchas diócesis de Chile.

·      ESTRUCTURA DE LA ACCION SOCIAL:

           Sin duda, el aporte de los laicos es significativo en este campo. Pero, también es importante la colaboración de los sacerdotes, diáconos permanentes y relgiosos, que tienen una tarea particular en el acompañamiento espiritual de los laicos. Debemos definir, también los criterios para la utilización de los recursos humanos y económicos. Debemos cuidarnos de asemejarnos, a instituciones que tienen enormes costos burocráticos, impidiendo que se optimice la llegada de los recursos a los beneficiarios. Es muy rico el aporte de la Exhortación Apostólica, de Juan Pablo II, “Christifideles Laici” en este tema.

Es importante procurarle todo el apoyo legal para poder concurrir al trabajo con los proyectos con el Estado ( Fosis, Indap, proyectos regionales, etc.). Se debe encontrar la forma de colaborar en lo social con el Estado, sin perder la autonomía e independencia? ¿Cómo vincularse con otras ONG u otros actores que intervienen en el área social y del desarrollo. Lo mismo podríamos decir de la cooperación internacional, que se encuentra tan disminuida en el último tiempo. ¿ Qué acciones deberíamos emprender para darles a conocer la verdadera situación de Chile y la necesidad, que tenemos de su ayuda? Pedirle a las organizaciones internacionales y a sus gobiernos, que más que recursos materiales promuevan mayor justicia social y económica con los países del tercer mundo.

· LOS GRANDES DESAFIOS:
· LA RENOVACION ESPIRITUAL DE LA IGLESIA:  renovación y conversión. ( Cfr. Las Orientaciones Pastorales del episcopado y de cada una de nuestras diócesis.

· La Iglesia ante la nueva cultura: Una economía y una cultura globalizada; la economía de mercado y sus consecuencias. Una cultura escaza en valores éticos y morales. Un país que quiere hacer la transcisión plena a la democracia. Esfuerzos de diálogo abordando los problemas reales que tienen nuestras regiones.

· Como consecuencia de lo anterior: EL MUNDO DE LOS POBRES, los pobres y los marginados.(Cfr. Doc. “El mundo de los pobres...”

· LA FAMILIA, la mujer, el varón, los jóvenes, los niños y los mayores.
· EL MUNDO INDÍGENA, en varias de nuestras diócesis.
· NUESTROS PROGRAMAS:
A partir de esta reflexión y de los criterios anteriormente formulados, nuestra Area de Acción Social, deberá reformular sus nuevos programas de acción para los próximos años.

Queridos hermanos, al terminar estas palabras, quiero expresar un agradecimiento a todos los que se han comprometido, con este ámbito, tan importante, del Evangelio de Jesucristo y que han sido “Buenos Samaritanos” con sus hermanos. Queremos renovarnos en nuestra misión, tenemos nuevos desafíos. Debemos hacerlo con un nuevo estilo y nuevo ardor. Debemos procurar abrirnos al interior de nuestra Iglesias diocesanas, para que pueda descubrir la importancia que tiene el Evangelio Social de Jesús para nuestro tiempo.   A todos ustedes y a los que han trabajado desde hace muchos años en esta tarea, junto a sus pastores, muchas gracias.
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